
Edición Nº 3



Publicación
Tercera Edición.

Página web: www.nefelismos.com

Fecha: Septiembre de 2020

Caracas - Venezuela

Revista Nefelismos

Director:

Marcos Penott

Coordinador General:

Elisanne Zabaleta

Comité Editorial:

Elisanne Zabaleta

Eydelman Hidalgo

José Daniel Meza

Marcos Penott

Auxiliar Editor:

Kevin Sojo 

Diseño y diagramación:

Naason Perdomo

Administración web:

Miller Tazón



Índice de
CONTENIDO

Introducción a la edición

Déficit - Elga Del Valle La Luz

Anatomía del miedo - Julia De La Iglesia

Al verte - Yuri Adolfo Rodríguez Camero

Irreal - Laura Brull

Los caídos - Rusvelt Nivia

Mi alma de los días - Richard Hayek

Discúlpame - Analia Isabel Kozur

Un esbozo de desnudez - Nathan Sousa

Futuro Incierto - Laura Brull

Cabalgan los jinetes por un cielo en llamas - Pedro Mieles Cantos

Y el poema que no aparece - Jorge Zanzío

Viento - Alonso Treviño

El viejo rafael - Ana Isabel Sánchez Criollo

La poesía - Brunno Vianna

Transformación - Daniela Henao

Hedonismo - J. Roten

Me acerco a la semejanza - Alejandra Herrera Jaramillo

Entrecruzamientos - Diego Arredondo

Por el piso - Luciano Pamucio

Solsticio - Ismael Ceballos

Tranquilidad - Daniela Henao

Marea de estrellas - Juan Cañas

Ni el viento - Manuel Serrano

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19



Enclaustrado - Patricia Quiñonez

Cuando los árboles lloran - Leonardo Miguel Pirolo

Lazos de sangre - Daniel Jesús Beguiristain

Travesuras - Daniela Henao

Don zulia, viajero del espacio - Adriana Sylvia Narvaja

Yanet Villavicencio

Ayer - Anaj Julfan

Alba y esmeralda - Daniel Jahn Santorufo

A molina de aragón - Vicente Gómez Quiles

Fundación habla - ¡Alza la voz!

Ramas al cielo - Felipe Osorio

Un abedul en otoño - Javier Muñoz

El rey del mostrador - Luis Fernando Castañeda

7 palabras - Carmelo Berbin

Sombrío - Felipe Osorio

Hacia casa - Ingeborg Robles

El regreso - Isidro Martínez

De almendro - Mariano Errecar

Todo empezó con mary - Santiago Carnales

Garabato - Pablo Jaspe

Fronteras - Rómulo Bervins

A orilla del río daule - Enver Bazante

Ciudad en tinta - María Elisa Robenolt

Resistir - Valentina Cerna

Tiempo - Elizabeth Monroe

Ignis - Melanie Belmonte

Urabá - Felipe Osorio

Bayas - Felipe Osorio

En el disco solar de una arepa - Miguel Ochoa

20

21

22

23

24

27

28

29

30

32

33

34

36

37

38

40

45

46

48

50

51



Enlobado - Rosa Virginia López 

El guillotinero - Canaletto

Ansío - Karla Martínez

El pacífico - Ana Paula Martínez

Sombra de muerte - Julianefe

Galipán - José Tomás Denis

Negra - Demian Cantilo

Ocaso - Moisés Penott

Orilla - Moisés Penott

Lo que perdura - Sebastián Martín

Ganar o perder - Mariano Moreno

Insomnio - Nanda Nieves

Bosque - Moisés Penott

La mala madre - Fernando Antolín Morales

Colaboradores

Agradecimientos

52

53

54

55

56

57

58

59

60

61

62

63

65



Nefelismos 1

Introducción
A LA EDICIÓN

Estar encerrado todo este período de tiempo, entre muchas otras 
experiencias, ha sido una mierda; sin que poder salir o hacer lo que 
acostumbramos implique libertad. Porque, ¿qué es libertad? ¿bajo qué 
criterios entendemos que somos libres? ¿hasta dónde podemos afirmar que 
ejercemos nuestra libertad de ser, de decir o callar, de actuar u omitir?

El hombre es el rey del desdén, y solo en eso emplea su libertad. En tiempos 
normales, la mayoría de las personas se quejan por todo; por caminar, por 
tener que ir al mercado, por trabajar, porque llueve, por la visita inesperada 
del familiar o amigo, por no tener nada que hacer, en resumen, por 
despreciar su tiempo.

Muchas de estas situaciones que solían odiar, curiosamente, ahora extrañan, 
y es que este tiempo de cuarentena, además de ser necesario como medida 
de protección, ha sido un regalo, una oportunidad, para redescubrir las 
verdades de nuestro existir y reafirmar la importancia de aquello que lo 
tiene.

No hay que perder el tiempo. Aprovechemos el hoy para expresar nuestro 
afecto, para cultivar el alma, para dejar atrás el ego y las diferencias que la 
superstición y el fanatismo afianzan, para volver a ser libres.

Esta es nuestra palabra, esta es nuestra invitación: veamos hacia las nubes y 
desechemos la falacia del libertinaje abandonándonos. Esta es nuestra 
Tercera Edición, un obsequio para despertar. Este encierro ha sido una 
mierda, porque hemos tenido la oportunidad de ver a través del espejo.

Marcos Penott Contreras 

Director
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Se asoma por la ventana,

desliza la mano izquierda,

acariciando el marco, 

observa el horizonte de concreto,

sus ojos reflejan barrotes

al otro lado,

amaneceres, anocheceres, 

encierro,

dentro de sí, latente, permanente,

desea…

salir, 

ver el mar, apacible,

pisar descalza, 

arenas, pedregales;

sentir,

el cosquilleo de la yerba

bajo la planta del pie,

oler el salitre,

el vaivén de las olas,

tal vez, percibir…

el aroma del café mientras

al fondo,

escucha voces entrelazadas,

conversaciones ajenas,

que no interesa descifrar,

solo oír,

música,

el saxofón en la esquina,

de la calle Tetuán,

mirar, 

los adoquines, 

el despegue de las palomas,

interrumpidas por pasos,

o por la travesura de un niño,

que solo quiere hacerlas volar;

coincidir,

con gente desconocida,

respirar,

abrazar,

poder abrazar, 

a quien ama y extraña.

Vuelve la vista,

a la habitación,

a la compañía solidaria,

del mobiliario,

a la mudez,

resonante,

de la soledad,

del confinamiento,

sinónimo de supervivencia,

allí, en ese instante,

recuerda que…

solo las carencias,

otorgan el valor justo,

del vacío,

por la impotencia,

por la imposibilidad,

por no poder…

regresar a la cotidianidad,

al imperante deseo,

a la normalidad aparente,

que se interpone,

para ocupar espacios,

con paredes falsas,

con palabras huecas,

con bisutería y vino,

con hipocresía.

Elga Del Valle La Luz

DÉFICIT
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Anatomía
DEL MIEDO 

Gala siempre se había preguntado si 
acaso también el miedo podía asumir una 
corporeidad, porque cada vez más intuía su 
presencia como una otredad. Un alguien 
distinto que, sin embargo, buscaba fundirse 
con su propio yo.
Su acechanza dibujaba en la mente todo tipo 
de escenarios, cuya lógica anticipatoria se 
replicaba cientos de veces. Convivir con el 
miedo implicaba mimetizarse con su 
experiencia multidimensional. Abrirse a la 
experimentación en diferentes planos de su 
omnipresencia.
Lo efímero, lo cotidiano, explotaban en 
sensaciones de inquietud por los pasos que 
aún no se daban y habilitaban los espacios de 
la conjetura, esa odisea de la mente y su 
productos espirituales, por el devenir incierto 
de la existencia.
Y Gala no podía remediar ninguno de estos 
efectos. Vigilante del transcurrir del tiempo, 
con independencia de las señales que éste 
imprimiese en la trama del destino o de la 
azarosa casualidad, sentía que se asfixiaba de 
tensiones hasta deducir cuál habría ser el 
impacto del minuto después. Estaba 
ahogándose en el ahora y aún le preocupaba 
con frenesí si el mañana fuera a acontecer.
Mientras, consumía el oxígeno de los días 
prestados. De los días que se escribían y 
borraban en la memoria por designio de 
fuerzas ignotas que cabían en la conciencia de 
los mortales, acomodándose con distinto 

impulso. Antes del descanso nocturno Gala se 
despedía de esos días con infinita tristeza. 
Una desazón profunda invadía por completo 
su ser. Quería vivir, temía no hacerlo. En 
apenas unos instantes sucedía un intenso 
ajetreo mental. Y si tal vez la aurora nueva 
fuera a borrar por completo su historial, y si 
simplemente dejará de ser …
Gala sabía que su ansiedad anticipatoria no 
podía endilgársela al padecimiento de algún 
mal que fuera posible catalogar desde la 
nomenclatura de patologías asociadas a la 
enfermedad mental. ¿Estaba lidiando con una 
somnifobia? ¿El miedo a dormir podía 
englobar a todos los miedos para intentar 
racionalizar de algún modo lo que le estaba 
ocurriendo? 
El asunto era más profundo. Descifrar las 
señales de la superficie obturaba la visión de 
realidades más recónditas. Cada pensamiento, 
cada palabra o acción cotidiana que Gala 
generaba parecía no poder ya resistir los 
azotes del miedo. Como si su corporeidad 
fuera un gigante que seguía creciendo 
paralizando el ingenio de David frente a la 
fuerza descomunal de Goliat.
Las asimetrías entre Gala y el miedo 
escondían una verdad inquietante. La propia 
Gala alimentaba a sus criaturas deformes. Era 
ella quien le seguía confiriendo una entidad 
omnipotente. Y el otro aprovechaba para 
continuar expoliando esa vulnerabilidad. 
Habría que bucear en la profundidad del 
cansancio, la soledad y el desencanto, los 
misterios que consumen el fuego…
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Un día despertamos y el impulso vital que nos 
lleva a creer en todas las cosas y a caminar 
conforme a esta inspiración, desaparece. En 
su lugar, un cuerpo doblegado por la 
insatisfacción y la desesperanza se abandona 
al influjo de una corporeidad extraña que 
empieza a luchar por doblegarnos.

Gala ha visto la impudicia con que el miedo 
pasea su anatomía por las habitaciones 
solitarias en las que ella oculta su tormento. 
Comienza a aprender de los vicios de su 
acechanza, y quizás cuando en su mente las 
memorias por fin se reencuentren con los 
recuerdos que solían esperanzarla, lo saque 
definitivamente a empellones, decretándole 
una muerte cualquiera.

Julia De La Iglesia

Al verte nunca pensé

poder llegar a tus ojos,

mi corazón con antojos

te dijo lo que soñé.

Aquel beso que grabé

al universo en la frente

y con calma indiferente

que aguardaba aquel momento,

saliste como de un cuento

que solo escribió mi mente.

Yuri Adolfo Rodríguez Camero

AL VERTE
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Laura Brull - Irreal
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Cuando me escampe el rostro

la ausencia dibujará otro paisaje

donde el agua de la noche

escurre un cuerpo en el silencio:

reflejo menguante

eco de niebla

nombre impreciso.

De nueva cuenta seré viajante

aprendiz de ciego.

Solo entonces,

en medio de la traba de la noche,

habré recuperado

-a tientas-

mi alma de los días.

Richard Hayek

MI ALMA
DE LOS DÍAS

Nosotros vamos por los desfiladeros,

nos balanceamos con el vértigo,

ponemos en riesgo la conciencia,

cortando dolores de sangre,

este descarrío nos flagela,

ocurre un vacío fugaz,

llegamos al fondo del cañón,

aquí alcanzamos lo más frío,

nos revolcamos en el fango,

por la maldad yacemos en esto negro,

soportando la palidez de nuestras caras,

mientras hay en el ambiente hedores ácidos,

cuyos espesores tenebrosos,

trancan nuestra respiración,

ahorcados estamos en el desdén,

suenan gritos por todas partes y

nuestros cuerpos se asesinan.

Rusvelt Nivia

LOS CAÍDOS 
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DISCÚLPEME

Marcos era un desanclado más de los 

caídos del mapa, pero aún conservaba la altanería 

de su vida humilde de cuando vivía en el barrio de 

San Telmo.

Construyó su morada con chapas agujereadas y 

maples de huevos. Con ropa de nailon sobre el 

techo, se imaginaba que vivía en el Palacio de 

Versalles. El piso, recubierto de pulóveres raídos y 

mugrientos, hacía de colchón en las frías noches 

de invierno. Durante el verano era más fácil 

sobrellevarla, pero el sol recalentaba el chaperío, 

los vómitos y la orina vieja de las calles durante el 

día. El viento le resoplaba la nuca entre las 

hendijas, pero el mantenía su orgullo.

Nadie conocía su paradero. Nadie lo buscaba. 

Nadie. Solo sabían de su vida de mierda los otros, 

los vecinos sus iguales. Los encadenados a la 

misma miseria de no ser. Vivía de las sobras que 

juntaba en las puertas de los locales de comidas 

rápidas. Su estómago estaba preparado para 

comer lo que otros ya habían mordido. Oculto 

entre sus olores y sus carboneras manos, él se 

creía el dueño de ese pedazo del mundo. Peleador 

y provocador con sus compañeros, discutía su 

lugar de jerarquía junto al tacho prendido fuego. 

Se acostaba borracho, con los dientes rojos por 

morderse la boca durante las peleas. Nunca usaba 

su cuchillo, pero prometía usarlo y abrir en dos a 

cualquiera que le dijera “villero”.

“La droga no es mi amiga “, decía en voz alta. Lo 

gritaba en las pesadillas y cuando estaba despierto 

también. La veía pasar de boca en boca, envuelta 

en viruta de metal y ceniza de cigarrillo. En forma 

de Paco, la muerte asechaba. El humo criminal a 

plástico quemado se metía por las narices. A veces 

a él también se colaba por las narinas. Se llamaba 

Marcos, pero todos le decían, ``el señor ``. 

Su vecino Pedro, entre placer y euforia se reía de él 

y a escondidas cuando escuchaba su voz, 

acariciaba con sus pulgares escamosos su pistola 

robada. Él era otro esclavo más del abismo. 

Consumía con tan solo 14 años. Lo hacía para 

olvidarse del hambre. Vestía huesos vivos, 

pantalones ajenos como su arma, zapatillas bien 

ajustadas, para salir corriendo en cualquier 

momento, buzo negro Rollings Stones y unos ojos 

verdes adoloridos, que ya no brillaban como en su 

niñez. Un combo de maldad, una caja de Pandora, 

con negros pensamientos. 

Marcos y Pedro se encontraron una tarde en una 

esquina. Uno llevaba un paraguas roto, cirujeado 

en la avenida, el otro un bazuco recién armado. Se 

miraron con taquicardia y fisuras en los ojos. Se 

volvieron a mirar, pero esta vez Marcos rozó con 

las manos su cuchillo. Pedro lo vio, se dio cuenta. 

Se dieron cuenta. Él acarició su pistola. La tenía 

clavada en la cintura. Marcos equivocó su paso y 

tocó el brazo tatuado de Pedro. Ambos volcaron 

de su eje. Dos perros sarnosos se olían entre sí, 

patas cortas y pulgas en el suelo.

Entre paranoia y drogas callejeras, Pedro sacó su 

arma y disparó al pecho de Marcos. El cuchillo y el 

paraguas cayeron junto a su cuerpo, al igual que 

tres monedas de dos pesos y un rollo de papel. El 

disparo aturdió a los perros qué como ellos, 

estaban por pelear. 

Pedro se agachó, hundió su dedo en el orificio aún 

caliente y le dijo:

-¡Con un “discúlpeme usted, señor “, hubiera sido 

suficiente¡

Desató las zapatillas Toperr viejas de su víctima y, 

sin medir la fuerza, las revoleó sobre su cabeza 

hacia los cables de luz.

Analia Isabel Kozur
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Aunque yo arrastrase el cuerpo

como un móvil eterno, nómade,

mapeando el acaso, paso a paso

y que más allá del límite de los ojos

restase un fulgurar de esperas

adornando el desolado vale de risas

nada saldría de mí

salvo una solución lacrimal

destilada en la química de los desengaños

si mis oídos se durmieran

en la ausencia de tu canto

de trascender abismos.

Y de esta incuria que de la falta flama

se desnudan los dolores en la carne escindida;

se destiñen los colores en el alma que clama.

Cuando de los sentidos no restaren

ningún electro choque o instrumento puntiagudo,

y en vano sea el uso de la brújula en alto mar

procuraré fuera de tu borrador

otras líneas de tinta, mismo que herméticas

para formar contornos y garabatos

y prescindiendo de goma de borrar, regla y 

compaso,

dibujar un esbozo de desnudez

bajo un cielo puntuado de asteriscos.

Nathan Sousa

UN ESBOZO DE DESNUDEZ 
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Laura Brull - Futuro Incierto

Cabalgan los jinetes por un
CIELO EN LLAMAS

Soñé con la muerte y era tan hermosa como 

hacerle el amor al Che Guevara o a Marilyn 

Monroe me dijo un muchacho bulímico caminando 

por las calles desiertas. Soñé con el pasar de la 

parca y su rostro me extendió una sonrisa helada. 

Cuatro ángeles se sumergieron conmigo, con mi 

cuerpo estallando en amor y cólera y éxtasis. 

Pieles atosigadas incendiándose a la forma 

primigenia. Volveremos a ser la brea de donde 

nacimos. Volveremos a ser las piedras que yacen 

en el volcán. Soñé con la muerte y fue como ver un 

avión surcando los cielos; en la playa el mar fue 

sangre. La necesidad es nuestra ánfora delirante 

sobreviviendo por las calles a las ramas del dolor y 

estío; manos y rostros marcados por la desolación 

y miseria recorren los suburbios en pugna de sus 

fallecidos. Cruces se levantan en las esquinas 

abrasadas sin compasión mientras el humo 

misericordioso sube hacia el cielo donde nuestro 

dios padre nos regala la santa unción.

No hay salida.

Atrincherados en los cuartos

Guerreros biológicos mutantes

Mujeres nucleares

Hombres radioactivos.

Ya los sueños de Praga Hungría Singapur África El 

Congo

Solo son espejismos.

Imaginé a la muerte, me dijo.

Es como una flor floripondio que nunca nacerá

Negra hasta su raíz emanando sangre y bilis

Hasta un nuevo amanecer.

Pedro Mieles Cantos
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¿Por dónde empezar el poema que late,

que asoma su rebelión, pero que no termina

de mostrarse, que escatima su herida?

Sucesión de imágenes difusas, de conceptos náufragos:

Un ladrillo que sangra. Un sueño en blanco y negro.

La emoción de un moribundo al borde de una alcantarilla.

Un país que se quiebra, que aúlla su tristeza.

Un blues que corrompe todo lo perdido.

Un cuchillo en la garganta.

La sombra de un amor, el sabor de su entrepierna,

el adiós y el después.

El olvido, un don que no envejece.

Un jazmín que se revela, inicio de una revolución

que se expande hacia los suspiros de artistas,

de alquimistas y asesinos.

Y el poema que no aparece,

que me deja inerte junto el quicio de una duda.

De repente, muy cerca, la madrugada,

un disparo, un gemido que estremece,

la primera palabra cargada de sangre, quizás, de vida.

Jorge Zanzío

Y EL POEMA QUE NO APARECE 



Nefelismos 11

VIENTO

El viento aullaba sobre la carretera, 
pequeñas hojas amarillentas danzaban sobre 
la corriente, a la lejanía un bosque despedía a 
los visitantes con altas y negruzcas copas 
quemadas por el intenso frio. Una pequeña 
niña, todavía en pijama se asomaba por el 
vidrio trasero del auto, veía alejarse su antiguo 
hogar con profunda tristeza y temor. Sus 
padres cantaban y reían alegremente, les 
emocionaba dejar aquel pequeño y aburrido 
pueblo, esperaban una vida mejor en la gran 
ciudad, era lo mejor para ellos y sobre todo 
para su pequeñita.
La directora de la escuela les había dicho que 
todos los días era molestada por los otros 
niños, que incluso eran crueles en sus burlas, 
todo porque se negaba a dejar aquel viejo oso 
de peluche en su casa. Literalmente, aunque 
era pequeño lo arrastraba a todos lados con 
ella.
Nadie entendía su relación con aquel oso, 
cuando no lo arrastraba o lo golpeaba contra 
el mobiliario siempre lo mantenía abrazado; 
creyendo que era un reflejo de casa, fueron 
investigados por posible violencia física en el 
hogar. A ella la mandaron con doctores, 
psicólogos, brujos y nada dio resultado, el 
diagnóstico más reciente indicaba estrés e ira 
escolar; siendo el único colegio en el área la 
última opción fue mudarse.
Aquel día amaneció tranquilo, el cielo 
despejado, la temperatura en la ciudad era más 
cálida y estaban casi instalados en su 
totalidad. Decidieron quedarse en casa a 
terminar la mudanza, se miraron fijamente 

cuando la vieron bajar con su nuevo uniforme. 
Por la fuerza le quitaron el oso y la subieron al 
autobús. Desesperada gritó y gritó, golpeó 
con sus manitas el vidrio hasta que la sangre 
mancho sus pequeños dedos, suplicaba que la 
dejaran regresar.
Dentro de la casa, en el instante en que se 
alejó lo suficiente el transporte, sus Padres 
tuvieron una retrospectiva; aquel juguete de 
peluche había sido ahogado, quemado, 
apuñalado, colgado, enterrado, todo en 
múltiples ocasiones y siempre regresaba. En 
plena carretera lo oyeron decirle a su pequeña: 
Finalmente podré salir de este asqueroso 
cuerpo, ya no podrás proteger a nadie de mí y 
podré alimentarme a placer. 
Instantáneamente el oso se convirtió en polvo 
en sus manos.
Hoy la policía busca a un animal salvaje, 
quince cuerpos fueron encontrados en aquel 
barrio, severamente mutilados y mordidos, 
dos pueblerinos se encuentran desaparecidos 
y su hija escapo del centro de cuidado infantil.

Alonso Treviño
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Parecía que ya a sus sesenta y tres años la 
muerte era inminente para Rafael. Sus manos 
retorcidas por la artritis y sus hernias 
cervicales le impedían el libre movimiento de 
sus piernas, síntomas que dejaban entrever su 
miedo a partir de un mundo que él 
consideraba digno de seguir viviendo, a pesar 
de la inutilidad de sus miembros. Sólo el licor 
podía aliviar sus dolencias físicas, que como él 
repetía, ya no eran tanto físicas sino más bien 
dolencias del alma.
En medio de sus borracheras, a Rafael le era 
imposible sostener su cuerpo, así que 
terminaba siempre junto al pavimento, ya 
fuese en la calle o en el baño de su habitación.
Justo en esos momentos en los que su cuerpo 
sucumbía, se veía más temeroso que nunca y, 
muy tiernamente, sin poder evitarlo, rompía 
en llanto, hablaba como nunca lo hacía en sus 
instantes de lucidez, y entonces tal como un 
niño pedía que, ¡por favor!, lo ayudaran a 
levantarse. Una vez puesto en pie, Rafael 
advertía tener su cabeza ilesa; según él, un 
golpe mal dado en la extremidad superior 
podría acabar en algún momento con su 
apreciada vida.
Ya repuesto del incidente, comenzaba su 
dilema de todos los días: lidiar con las 
reprimendas de su mujer quince años menor 
que él, quien incesantemente le repetía, como 
se le repite a los niños: “Rafael no tomes más, 
¡hasta cuándo!, si ves que no puedes caminar 
bueno y sano, imagínate borracho”, a lo que él 
respondía: “¡Ay mujer!, déjame en paz, si 
supieras lo que es estar en esta condición, no 
me dirías nada”.

Los reclamos de Martha hacia Rafael no eran 
bien vistos por uno de los hijos del primer 
matrimonio de esta; decía que su madre era 
culpable de todos los infortunios del viejo 
Rafael, así que la pobre Martha recibía fuertes 
críticas, que iban desde un “¿por qué lo dejas 
solo mamá?, no ves que él toma porque es su 
único remedio, hasta un “no tienes corazón, 
mamá, cómo es posible; sinceramente…”.
A estos inquisidores reclamos, Martha 
respondía con llanto, llanto a veces 
incontrolable. Sin notarlo, ella había adoptado 
a su hombre como a un hijo más, el que en 
adelante debía estar a su cuidado. La pobre se 
preguntaba siempre que cómo había llegado a 
esa situación, y se respondía a sí misma: “No 
bastó con haber lidiado con sus infidelidades, 
y con su carácter indomable, propio de un 
viejo refunfuñón y amargado”.
Y ya más para sus adentros se arrepentía de 
no haberlo dejado en alguno de los setecientos 
intentos en los que se propuso hacerlo. Pero ya 
no había remedio, así que en ese estado en el 
que estaba no quedaba más que cuidarlo, de 
esta forma validaba los reproches de su hijo, 
que le dejaban saber que era su obligación 
cargar con él. 
En un fin de semana de mucho aguardiente, 
Martha escuchaba atenta las conversaciones 
que los tragos de más hacían que afloraran en 
Rafael. Relataba sus más íntimos actos de Don 
Juan empedernido, las conquistas de sus 
amantes, sus salidas fortuitas, y la primera 
infidelidad a su esposa justo el segundo día de 
casados. Como si fuera un karma con el que  
decidió cargar, Martha hacía de los 
comentarios de su cónyuge una comedia, y en 
tono burlesco lo trataba de vagabundo y 

EL VIEJO RAFAEL 
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sinvergüenza: -¿No le da pena contar esas 
cosas?-.
Y efectivamente, a Rafael no le daba pena, y 
tampoco sentía que era algo parecido a lo que 
su mujer con picardía le reprochaba, pues una 
vez que Martha lo aceptó como cónyuge, vio 
en ella la salida a sus más disparatadas 
travesuras, y así sólo serían ella y su esposa 
legítima. 
Así que Martha se satisfacía al escuchar cómo 
ella había cambiado el mundo de Rafael, al 
haber elegido quedarse solo con dos mujeres 
en su vida, sin oportunidad para nadie más, y 
ella había sido una de esas mujeres. A pesar de 
la satisfacción que le producía verse como 
alguien especial para su amante, su más 
grande martirio era tener que lidiar con el 
desamor que le daba inconscientemente, pues 
al principio de la relación, como en todo 
comienzo, se sentía atraída por él, enamorada, 
tal vez, pero con los años y los errores 
recurrentes de Rafael, el encanto se había 
esfumado. Ahora llevaba consigo el desgaste 
físico y emocional que implicaba lidiar con su 
enfermedad y su vicio.

De modo que encontró la forma de 
desentenderse de él, haciéndole ver que estar 
con su esposa era lo mejor, y le pedía que la 
atendiera y que la dejara asumir su 
responsabilidad como esposa legítima. Fue así 
como la carga de Martha iba en aumento, y ya 
ni los insultos podían atenuar la amargura; las 
lágrimas estaban a la orden del día.
Sin más qué hacer, desesperada por la 
angustia que acarrea llevar una vida 
inconforme y sin posibilidades de que todo se 
terminara por decisión propia, al ver cómo se 
quejaba Rafael en el baño pidiendo ayuda, sin 
siquiera moverse de su sitio pensó que aunque 
fue ella quien eligió seguir allí con él y con sus 
miedos, era otra quién debía atenderlo. 
Creyendo acabar con el tormento ocasionado 
por trece años, se mantuvo inmóvil mientras 
Rafael notaba que esta vez el gran golpe 
recibido había sido en la cabeza.

Ana Isabel Sánchez Criollo

La pequeña lluvia abraza las flores

Desde la ventana noto sus colores

Y descubro lo que es la poesía.

Brunno Vianna

LA POESÍA 
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Daniela Henao - Transformación
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Hedonismo

en tus sílabas me detengo un instante

que dura ya, toda una vida.

Heroicamente me doblego

al nihilismo de vivir

en este cuarto de ascensores.

Y aspirar, sin prisa

las líneas del placer

ya cortadas sobre la mesa de la vida.

A navajazos en el hígado

los años nos vienen siguiendo

cada vez más viejo,

cada vez más borracho.

Y la parca me persigue

con puñal entre los dientes

por las esquinas de mi cama

que saben a humanidad.

Pero yo soy más rápido

y me pierdo tras el humo de los cigarros

que acaricia las barras

donde trasiego a diario.

Finalmente me encuentra

con su navaja afilada de destino

y me encañona entre las costillas.

Y yo mirándola fijamente

apuro mi última calada

y pienso:

¿Será verdad lo que cuentan

de esta vieja furcia desdentada?

J. Roten

HEDONISMO

Este camino pedregoso destruyó los pies,

el fuerte viento trozó los ojos

pájaros negros que están llorando

alto vuelo llorado

aguacero

agua que cae y corre

ojos hechos agua que sala el cielo.

Alma azulada

asciende despegando el vuelo.

Esta costra que se seca,

recuerdo del cuchillo

cae,

carne vieja

costra para la desmemoria de haber sido…

Música que ahora sos

cantor que emigra para llevar su migración.

Me acerco a la semejanza.

Pierdo la caja carnosa

estoy por fin,

pierdo

y al perder

me es otorgada, vasija onírica

la semejanza que acerca la gestación hasta mí.

Alejandra Herrera Jaramillo

ME ACERCO
A LA SEMEJANZA
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Por el caliente sendero de tu cueva

me lavé las palmas, clavé mis callos.

Por tus ojos de obsidiana y tecolote

resbalo al Mictlán, me ensopa Tlaloc.

Por tu sudor de incienso de copal

Cortés se embarcó a la Isla de Santo Domingo

le estaba llamando tu vaho en la lejanía,

probablemente llegaste desde las islas canarias

o de Andalucía., con semblante serio y pelaje fértil

a mancillar vaginas y desflorar matrices,

o tal vez seas tatara – tataranieta de algún pariente de Rodrigo y Egolina

ya mezclados con los musulmanes

y aterrizaste como un bálsamo en los vástagos de Tenoch

a hechizar, a seducir, a colonizar tierras del norte.

¿Guardarás sangre de Nezahualpilli - hombre de conocimiento?

¿Tendrás genes de María Estrada – brava guerrera?

Tus ojos de obsidiana y tecolote son los ojos de Leonor

nieta de Moctezuma Xocoyotzin e hija de Cortés

de quien renegó su madre

Tecuichpo Ixcaxochitzin / Isabel Moctezuma.

Renegamos inseguros

falta de identidad.

Ya ves, que poco a poco se deteriora el sílex

el pedernal se gasta

el erotismo expira

hay que machetearle, cultivar la siembra.

Ya ves, que mis ojos ya no alumbran cristalinos

que cohabitan rancios, son madera hueca, catarata ajada

antes fibras de maguey, flechas cazadoras.

Vivimos apenas un momento,

no reniegues del hueco de donde emergimos

esperma caliente de donde brotamos.

Doña Catalina “la Maracaida” lo cotejó

al advertir las huellas que la estrangularían por el cogote

al experimentar lo que sostuvo el poeta

el tlatoani de Tetzcuco

tu ancestro

mi padre

el coyote hambriento:

“No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí”.

Diego Arredondo

ENTRECRUZAMIENTOS
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Es junio.

Y vuelve la brasa encendida del verano,

la primavera con celo la mira.

La aurora trina en su voz

la flor de la pureza,

verdades blancas se alargan,

y el día se estira.

Yacen en el pincel de invierno

unas manos de ceniza

mientras las raíces reconquistan

oleajes verdes ingrávidas en la tierra.

El solsticio bebe del virginal sosiego

de mayo y una serena flor perenne

nace del barro.

Se alza el peso del asombro

y se destapa una clara armonía,

construyendo luminosos

templos y palacios de margaritas

con pinceles de arcilla.

Pero es media tarde y

por el camino azul de la montaña

se alejan tristes cantando

los coros de la primavera.

Florecen cercos a su paso,

canciones enredaderas

que abrazan el verano.

Ismael Ceballos

SOLSTICIO

A Daniela

Ahora

que me falta

el lazo

que hacíamos

con nuestras piernas

bajo las sábanas,

cuando sueño

lo de siempre,

que caigo hacia

el abismo…

Ahora

sí,

en verdad,

amanezco

por el piso.

Luciano Pamucio

POR EL PISO
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Daniela Henao - Tranquilidad
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Siempre te digo

“te quiero”

en voz baja.

No quiero

que el viento,

por leve

que sea,

pueda llevar

mis palabras

a otros oídos.

Solo ansío

que estas palabras

queden prendidas

en tu corazón.

Manuel Serrano

NI EL VIENTO

Camafeo de azabache

farolillo en la oscuridad

que por sinceridad late

son tus ojos puros y mates;

reminiscencia visiva,

limpia mirada del antes.

Soñé la noche del martes

con efluvios de almas idas

a pendonear con arte;

bailaban hasta la tarde

con tus ideas altivas

singlando por Magallanes

trazando con ademanes

el trayecto de sus vidas:

La Tierra, la luna y Marte.

Fuera, el sistema dejaste

con alas finas de encaje.

Juan Cañas

MAREA DE ESTRELLAS 
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Creí que había encontrado la salida
Pero NO
 lograré escapar
  Jamás
   de este laberinto.
Las paredes altas no dejan ver el horizonte
Sé que está ahí
sobrevolando el océano.
Sé-que-estás-ahí.
Si alguna vez tuviste
un ápice de amor
 /por mí/
Córtame las manos y suelta a los lobos,
ellos sabrán el camino hacia la luna.
Si alguna vez miraste
con mis ojos/rojos
Si viste a mis ancestros
ascender desde el infierno,
sabrás entender todos mis silencios
y esperarás debajo de la galería
a que mis huellas comiencen a borrarse.
Es un largo viaje entre la lluvia,
de ella tomaré mi alimento
cuando se agoten los recuerdos.
No quiero vivir mil veces
sin encontrar la fuerza para rechazarte.
La piel se deshace
 La carne se desintegra
  Los huesos explotan
todo el polvo se condensa en el aire
/Tengo tanto miedo de que el miedo desaparezca/
de encontrar espasmos humanos en tus muecas,
darme cuenta de que sí fuiste real y entre nieblas te desvaneciste.
No sé si desearte amor/odio o viceversa
Al fin y al cabo somos lo que construimos desde las fatalidades del inconsciente.
Hoy no tomé mi dosis de cordura
y tengo permitido hablarte detrás de la puerta,
estoy tan confundido
siento-que-te-siento-y-no.
Mejor vuelvo a mi habitación y me pongo yo mismo la camisa.
Déjame al menos ser dueño de este instante
en el que destruyo todo pensamiento
y te vuelvo cura.

Patricia Quiñonez

ENCLAUSTRADO
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Cuando los Árboles
LLORAN 

Caminaron hasta la esquina y después 

doblaron. Sería la cuarta o quinta vuelta, pensó 

Javier.

—¿Una más? —preguntó.

Ella no dijo nada, solo movió la cabeza hacia 

arriba y hacia abajo.

—Parece mentira —siguió él.

—¿Qué cosa?

Ahora lo miraba, creyó, por primera vez desde que 

salieron a pasear. Tenía los párpados caídos y 

ojerosos, como si se hubiera pintado una delgada 

línea negra justo por encima de los pómulos. Su 

pecho rojo contrastaba con su remera blanca 

escotada. Sus brazos seguían cruzados. Él abrió la 

boca, pero la cerró antes de decir una palabra. 

Dieron una vuelta más. Ahora los árboles se 

movían como si alguien los agitara desde abajo. El 

cielo estaba encapotado. El polvo de ladrillo, más 

oscuro. Los juegos, vacíos, y las hamacas apenas 

se agitaban. Un viento mínimo, tímido, elevaba el 

flequillo de Javier y lo descuajeringaba.

—Lo de los árboles—, continuó.

—¿Qué tienen los árboles?

—En esta época, es algo.

—Están igual que siempre —dijo ella.

—No… tienen algo. Como si estuvieran siempre 

moviéndose. Y tiran como agua, pero no llueve, 

¿no sentís?

—Es el viento, es la primavera, Javier. Seguro 

ahora van a caer soretes de punta.

—No, no es eso. Es como si lloraran.

—No sé, entonces.

Rocío caminó más rápido. Apretaba los dedos de 

las manos y los estiraba. Se acomodó el pelo para 

un lado y para el otro, y volvió a estirar los dedos. 

Javier asintió para sí mismo y la alcanzó. Atinó a 

tocarla: ella ya le había dicho que, cuando 

estuvieran por pasar esos ataques, la dejara sola, 

pero que no se fuera.

Hasta ahora, él no había entendido cómo llevar eso 

a la práctica. Llegaron a un banco y se sentaron. 

Ella se inclinó sobre sus rodillas y se abrazó a sus 

piernas. Respiraba fuerte. Su espalda se 

ensanchaba como un sapo y volvía a vertebrarse y 

suspiraba entrecortada. Él puso su mano encima; 

no apretó, sólo la sostuvo y sintió como de a poco 

el calor y la transpiración llegaban a su palma y a 

sus yemas. Se secó en su pantalón y volvió a dejar 

la mano ahí, descansando.

Ella dio un último bufido y se quedó en silencio por 

unos segundos. Después, se incorporó y apoyó la 

espalda contra el respaldo de madera blanca. Miró 

al cielo y cerró los ojos. 

—¿Mejor? —preguntó él. 

Ella frunció la nariz y una lágrima se escapó por 

una de sus patas de gallo: —No me quiero sentir 

más así—.

Javier la atrajo para sí. Ahora sentía la humedad en 

su hombro y su respiración ruidosa y pausada. Le 

acarició el pelo, un remolino castaño y pajoso que 

ahora reposaba a la altura de su pecho. Sintió que 

temblaba, o eso le pareció, y la abrazó más fuerte.

—¿Querés que subamos a casa?

—Un rato más—, dijo ella.

—¿Segura?

—Un rato más.

Los árboles se agitaron más fuerte; un par de 

gotas les cayeron encima. El cielo se oscureció 

más, con una franja anaranjada para al lado del 

oeste, calculó Javier; y a lo lejos, más allá del ruido 

de la General Paz, se escuchaban truenos.
Leonardo Miguel Pirolo
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Siento la sangre manchar las horas

como la tinta que cae

de la pluma

de un hombre solo.

La sangre no se debe guardar

porque se torna cínico himno de guerra,

pesado soplo de muerte.

La sangre se lleva en brazos como a un hijo

se vierte en aguas claras,

se le deja retozar con los peces

como el fondo de un barco

que no debe zarpar.

La sangre que vacila

es sangre viciada.

La que gime es solo cuerpo.

La que sufre,

es gota que estalla

y mueve la tierra.

La que grita es chorro de espasmo

cuando los pájaros duermen.

La que duele, dueña de mí,

la vi ayer

en el catéter de abuela.

Daniel Jesús Beguiristain

LAZOS DE SANGRE 
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Daniela Henao - Travesura
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Don Zulia, viajero
DEL ESPACIO  

Don Zulia escuchó las primeras voces, 
estaba saliendo de un coma profundo, pero no 
se daba cuenta de nada, todo era oscuro a su 
alrededor.
Sin embargo, la ventana del hospital estaba 
abierta, y una hermosa luz entraba por ella.
Pero Don Zulia, que hacía días y días estaba en 
otro mundo, no la veía.
Abrió los ojos y ahora sí la vio, y vio a la 
enfermera que le preguntaba si estaba bien. 
Bien no estaba, se sentía dolorido y golpeado, 
quemado por dentro, casi destrozado. Un rayo 
de tantos le había caído encima, uno de los 
tantos rayos del río Catatumbo donde vivía en 
una humilde choza. No contestó, no podía ni 
mover la boca. Hizo un esfuerzo para asentir 
con la cabeza, pero ni siquiera se notó.
“Mire que no creíamos que volviera, Don 
Zulia”, le dijo con ternura la enfermera. 
“Creíamos que lo perdíamos, pero ahora está 
aquí” agregó, y salió para avisarle al médico. 
Don Zulia había vivido toda su larga vida 
sobre el río Catatumbo, en la misma casa en la 
que habían vivido sus padres, que era la 
misma en la que habían vivido sus abuelos. Y 
quién sabe si antes no habían vivido otros, 
parientes suyos, ahora lejanos en el tiempo. 
Sus hijos seguramente no vivirán allí, pensó, o 
sintió que pensaba, porque sus hijos se habían 
ido lejos, buscando un futuro mejor. Y siempre 
le decían que fuera con ellos, pero...¿cómo 
dejar sus pájaros y sus flores? Uno se va, ¿y 
abandona todo así nomás, los árboles, los 

cielos, los animales, las lluvias, el arcoíris? 
¿Acaso un hombre puede llevarse todo eso en 
la maleta?
Volvió a cerrar los ojos. Vino el médico y lo 
revisó, y le encomendó a la enfermera que no 
permita que Don Zulia se deshidrate, había 
estado muy grave, un rayo le había caído 
encima. “Bueno, Don Zulia, ahora sí que usted 
puede hacerse chamán” le dijo el doctor 
haciéndole una broma, para ver si Don Zulia 
reaccionaba. El que se salva de un rayo se hace 
chamán, decían en el pueblo.
Pero el pobre hombre no pensaba hacerse 
chamán ni nada que se compare con eso. 
Simplemente, no recordaba qué había pasado. 
Estaba al borde del río, una noche de calor y 
tormenta, y como siempre, el río Catatumbo 
era un espectáculo en sí mismo por la gran 
cantidad de relámpagos que se veían en el 
cielo. Y luego, no recordaba más. La 
enfermera intentó que tome líquido de un vaso 
que le alcanzó, mientras le sostenía la cabeza. 
Él se dejó hacer, y tomó lo que pudo. 
Descubrió que el líquido le quemaba en el 
estómago. Todo su cuerpo, por dentro, parecía 
arder. Pero no se quejó, porque no es hombre 
el que se queja. Así decía su padre, y así decía 
su abuelo, y así decía él.
Recordó a sus hijos, así, como en pantallazos. 
Y recordó también a su mujer, y con dolor 
rememoró que la pobre había muerto hace 
unos años. “¡Qué extraño! Yo hubiera jurado 
que andaba por aquí” pensó. Como si la 
hubiera sentido dar vueltas alrededor de la 
cama, en un tiempo impreciso que no podía 
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recordar, y que sería en esos últimos días, 
creía. Le parecía escuchar sus pasos, sus 
cantos, su lavar la ropa en la pileta, el olor de 
sus guisados. Pero no estaba. Sólo estaba él. Él 
estaba solo.
Con los días fue mejorando, la enfermera 
decía que se iba a poner bien pronto, porque 
Don Zulia era de hierro. Él no le decía nada, 
agradecía todo con un gesto, miraba con sus 
grandes ojos negros todo alrededor, como si 
buscara algo o a alguien. “¿A quién busca, 
Don Zulia?” le decía la otra enfermera, la que 
le traía la comida. “Busco a Dios, debe haber 
andado por aquí en estos días, me parece…” 
dijo Don Zulia, y se calló cuando vio la sonrisa 
de la enfermera. “No, Don Zulia, Dios ya se 
fue, no anda por este mundo. Mandó a su hijo 
y mire cómo se lo maltrataron... ¿A usted le 
parece que va a querer volver?” decía la 
enfermera con un suspiro, mientras retiraba el 
plato y lo llevaba a lavar. Charlando no se 
podía quedar: había mucho enfermo que 
atender.
Vino un vecino a verlo, el único que vino. Don 
Zulia le encomendó que cuide muy bien de los 
animalitos, más que de la casa, porque en la 
casa no había nada de valor, pero los perros, 
las cabras, el gato y el burrito no tenían que 
pasar hambre, que él los tenía bien cuidados. 
Y el vecino le dijo que no se preocupe, que él 
se había ocupado, que estaba todo bien. Que 
pronto podría volver y ver que todo estaba 
igual, en su casita. Así le dijo, y Don Zulia se 
quedó más tranquilo. Cuando el vecino se fue, 
el hombre recordó a otro hombre, un maestro 
de la Universidad, que vino a conversar con él 
una tarde. Caía el sol sobre el Lago 
Maracaibo, los pájaros cantaban más que 
nunca, los perros jugaban y se corrían, y como 
un rayo se acercaron al camino cuando vieron 
al hombre. Vestía muy serio y traía unos 
cuadernos con anotaciones.

Se presentó y le dijo que estaba haciendo un 
estudio sobre los rayos del lugar, y le comentó 
que habían contado un millón y medio o más 
de rayos por año en esa zona. Don Zulia lo 
miró asombrado: nunca había imaginado un 
número tan alto. No sabía qué era un millón, 
aunque sabía que era mucho. Mucho, mucho. 
“No sé, Don, si son tantos, pero aquí, todas las 
noches es fiesta” le dijo Don Zulia.
El maestro le dijo que había tanta energía 
como para abrir un agujero negro, y Don Zulia 
se asustó, pensando que se iba a abrir un 
agujero en el suelo y se le iban a caer las 
cabras. “No, amigo, en el espacio” le aclaró el 
universitario. “Ajá, así será si Dios lo quiere” 
le dijo Don Zulia, y le ofreció algo para tomar. 
Pero al fin el maestro se fue, luego de anotar y 
anotar quién sabe qué.
Desde ese día, Don Zulia se quedaba mirando 
el cielo, por la tarde, junto a sus animales. “Por 
ahí baja Dios por un hueco en el Cielo, quién 
sabe…” pensó. Recordó al cura del pueblo, un 
hombre de Dios muy anciano, ancianísimo, 
que vivía en la parroquia y daba misas y 
sermones y bautizaba y casaba y cuando la 
gente se moría, los despedía. ¡Quién sabe a 
cuántos habrá despedido, porque él no se iba 
nunca!
Lo recordó ahora, en la cama del hospital, 
mirando la ventana. Se acordaba de que él, 
Don Zulia, había tomado la comunión hace 
muchos años (¿serían tantos como un millón, 
como decía el maestro?) y el cura le había 
dicho que él era el niño más bueno que había 
conocido jamás. “Dios siempre va a estar 
contigo, hijo” le dijo un día después de misa. Y 
Don Zulia así lo pensaba, así lo vivía, así lo 
sentía. Ahora, solo en el hospital, pensaba en 
todo lo que había vivido. A él le parecía que 
Dios había andado por aquí, en estos días en 
que no recordaba lo que había pasado.
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“Va a ser chamán” le decía el doctor para 
hacerlo reír con esa risa de pocos dientes que 
Don Zulia tenía. La cara quemada por el sol se 
le llenaba de arrugas, el pelo canoso parecía 
volar con la brisa que entraba por la ventana, 
los ojos se le llenaban de chispas. “No, doctor, 
yo no quiero, yo quiero ver a Dios” le insistía 
Don Zulia con un gesto con la cabeza. “Ah, 
bueno, usted quiere lo más difícil” se reía el 
médico. “¿Y dónde lo va a ver, si puede 
saberse? Dígame, ¡así lo salgo a ver yo 
también!” le decía mientras le auscultaba el 
pecho. “Por ahí debe andar…” decía Don 
Zulia. “Bueno, avíseme así yo voy, que buena 
falta nos hace acá en el hospital” le respondía 
el doctor palmeándole la espalda y diciéndole 
que se vista nuevamente.
Los días pasaron, y lo ayudaron a Don Zulia a 
que vuelva a su casita. Como no tenía quien lo 
busque, el médico tuvo que llevarlo en su auto, 
la ambulancia estaba ocupada. Los perros 
salieron como locos a buscarlo al camino. 
Vinieron las cabras, los perros, el burrito los 
comandaba a todos. El gato se paró en la 
puerta, haciéndose el desentendido como 
siempre. El vecino vino a saludarlo, y lo 
abrazó. Don Zulia respiró aliviado el aire del 
Catatumbo, el hermoso aire con perfume a 
plantas y a flores y a abejas y a insectos y a 
pájaros que conocía desde su niñez.

Don Zulia le agradeció al vecino toda su 
preocupación, y le dijo que pronto, ni bien 
pudiera ir al pueblo, le traería alguna botellita 
de algo para compartir entre los dos. Una 
noche de tantas, días más tarde, Don Zulia se 
quedó mirando el cielo, y vio que había más 
relámpagos que nunca. Y en ese instante, se 
hizo en el cielo un enorme agujero y él supo 
que Dios andaba por ahí y lo estaba buscando. 
Alzó a su gato, llamó a los perros, agarró la 
rienda del burrito y, seguido por las cabras, 
caminó hasta perderse dentro de él, de ese 
agujero negro que estaba al ras del suelo. Le 
pareció sentir una voz que le decía que era 
bueno, y que sí vería a Dios. Y luego el agujero 
se cerró, y Don Zulia no volvió a su pago. 
Dicen que ahora es feliz, que llegó adonde 
quería llegar. Y que anda por el espacio junto a 
sus animalitos, de estrella en estrella, de la 
mano del buen Jesús. Quién sabe…

Adriana Sylvia Narvaja
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Yanet Villavicencio

Yanet Villavicencio
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Ayer besé a una chica.

Frente al espejo de planetas iluminados

le dije: sos hermosa.

Finísimas

partículas

blancas

se desplomaron

sobre

nuestros

labios

fundidos.

El estupor ante semejante acontecimiento

abrió mi pecho como una herida

supurando pecado.

Cómo decirte, 

que la inicua oscuridad del amor

nos acecha con arrogancia

en el terror de la noche.

Que el sueño nos roba tiempo

del dulce silencio que la mirada

otorga.

Prefiero besarte en la inmensidad

del alba. En el campo, en una mansión,

y en el espacio,

vacío,

llevarte.

Anaj Julfan

AYER

Una vez viví un sueño... 

Suave brisa de mar, 

acariciaste mi vida

por un instante mágico.

Las luces de tu aurora,

como filtradas al rocío, 

fueron arcoíris y anhelo.

Una vez viví un sueño

o quizás el sueño

me llevó a vivirlo. 

¿Quién, al despertar, 

podría decirlo?

Adorada constelación

alba y esmeralda, 

hoy no te refleja en mis ojos.

Lleva su nombre

y yo la extraño, 

aunque no lo quiera saber.

Daniel Jahn Santorufo 

ALBA Y ESMERALDA
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Sueño tu infancia dormida

- molinés y molinesa -

gentil en el alma mía;

amparada a la sonrisa.

Sobre rayuelas pintadas

con su tiza blanquecina

de nubes y alada tórtola.

¿Quién alzó ese pie remoto

desde una memoria viva?

¡Que soñándote, ya vuela

otro castillo en Molina!

Por sus altivas murallas,

per fil, camino de ronda…

Resbalan entre aspilleras

sigilosas gotas y, ansia

de abajaderos, memorias.

Con almenas desdentadas

cincela la lluvia, el sueño.

Impar atalaya líquida.

Porque en tus yos, me reflejo;

veo en mi espejo tu vena.

La misma sangre del agua

que nos empuja y te lleva

al cauce del río Gallo.

Leves rumores de náyades

bajo una nevada inmensa

o al aliento de los cantos

rodados, rodando lunas

líricas, sinoples juncos

y rechonchos chopos blancos.

A MOLINA DE ARAGÓN 

Llora el jilguero su canto.

Ríe la rana mis penas.

¡Porque importa lo vivido!

¡Más nunca el sueño olvidado!

¡Irrepetible milagro

de sernos y, haber estado!

Vislumbro desde el Giraldo

las voces del campanario:

¡tocan celestes presagios!

Dorados duendes del sol

floral, arremolinado

hasta un tul azul arácnido.

Y cuando lleguen las fiestas

del Cristo de las Victorias

di (por favor, prométemelo):

que tú, ¡seguirás soñando!

Vicente Gómez Quiles



Nefelismos 30

¿QUIÉNES SOMOS EN FUNDACIÓN HABLA?

Somos una fundación sin ánimo de lucro, que reúne la iniciativa de personas interesadas en contribuir con 

la prevención y erradicación del Abuso Sexual Infantil y Adolescente (ASI). 

En Fundación Habla somos un grupo de profesionales multidisciplinarios que abordamos la problemática 

del abuso desde la comunicación, la educación, las ciencias penales y sociales, la psicología y las artes; con 

la firme intención de visibilizar la gravedad del abuso, todo esto para el desarrollo de iniciativas que 

contribuyen efectivamente a la erradicación

de esta terrible realidad.

¿QUÉ HACEMOS EN FUNDACIÓN HABLA?

VISIBILIZAMOS el tema del Abuso Sexual Infantil, demostrando que el problema puede ocurrir en 

cualquier persona, indistintamente del nivel socioeconómico, sexo, raza o religión y que es un tema de 

carácter importante para todos como sociedad.

Nos PREOCUPAMOS por modificar la concepción que existe en la sociedad sobre el abuso sexual 

infantil, despejamos el tabú que existe aclareciendo dudas, impartiendo información y formando a 

grandes embajadores que permitirán ir reduciendo poco a poco este mal social.

PREVENIMOS de manera activa la expansión del abuso sexual infantil con la EDUCACIÓN a través de 

campañas informativas y comunicacionales que de una forma u otra construyen una mejor sociedad y un 

ambiente más grato y placentero para las familias, niños y adolescentes.

DIVULGAMOS los resultados, hallazgos y aprendizajes de las investigaciones realizadas en material de 

prevención del abuso sexual infantil en la infancia y adolescencia.

CONSTRUIMOS futuro a través la meta principal de ser referencia en el mercado local y mundial sobre 

la prevención y erradicación del Abuso Sexual Infantil.

¿CÓMO LO HACEMOS?

Con la construcción de un mensaje que tipifica correctamente el delito que enfrentamos, dimensionando 

con consecuencias y sobre todo brindando herramientas para evitar que ocurra.

Para ello exponemos en múltiples pantallas, la realidad del Abuso Sexual Infantil y Adolescentes, apoyados 

en talentos comprometidos, que nos permiten entregar a la sociedad un material de valor incalculable para 

el bienestar social, emocional y cultural de las familias.

��������������� ��������������� ������� �� ������� �� � � � 
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Muchas veces nos preguntamos el por 

qué de las cosas, nos sentimos culpables de dichos 

acontecimientos, si lo merecíamos o no. Sin 

embargo, para una niña de cuatro años podría 

resultar ser irrelevante debido a su inocencia. 

Permanecí en silencio por casi 20 años, debido a 

que me costaba y me dolía aceptar que fui víctima 

de abuso sexual infantil.

Aquello me trajo muchísimos problemas a nivel 

sexual y emocional, y a pesar de que luego de 

aquel día, ese momento lo borré de mis 

pensamientos; mis actitudes poco indebidas, 

desde dibujos con contenido sexual hasta besos 

con otros niños, indicaban que me habían hecho 

daño. Lastimosamente, nadie se percató, ni 

siquiera mis padres. Después de tantos años llena 

de confusión, rota y con mucho remordimiento, 

comprendí que nuestras generaciones aún no 

contaban con las herramientas que hoy día la 

mayoría de nosotros tenemos.

Todos estos recuerdos me dejaron muy mal en su 

momento, y a pesar de que mis actos sexuales 

hacia otros niños se mantuvieron por cinco años, 

un día con la edad de 10 decidí dejarlo, ya que me 

di cuenta de que eso no estaba bien. Sin embargo, 

esto fue solo el comienzo de 10 años terribles ya 

que, luego mis memorias de aquel día regresaron 

como una estrella fugaz a mis pensamientos, 

provocándome asco, culpa y mucho odio hacia los 

demás y hacia mí misma por haberme dejado 

abusar por un primo de la familia.

Intenté suicidarme tres veces, fui anoréxica, tuve 

relaciones tóxicas a lo largo de mi adolescencia, el 

sexo me daba miedo, inclusive no podía observar 

alguna escena sexual porque me daban ganas de 

llorar, tuve muchos problemas con mi sexualidad 

porque me daba miedo darme esa libertad como 

mujer de disfrutar, pero, al cumplir 18 años me 

percaté de que la vida era más que eso, que el 

deseo de dejar de existir o de no comer como se 

debe. Ese día decidí llenarme de fortaleza y ganas 

de aceptar todas aquellas memorias no tan gratas 

y trabajar con ellas para salir adelante.

Hoy día, tengo 24 años, y a pesar de que aún estoy 

bajo tratamiento psicológico, puedo decir que ya 

no me da miedo hablar, más bien deseo gritar a los 

cuatro vientos que fui abusada y que mi inocencia 

se vio perdida a la edad de cuatro años. Tengo 

miedos como cualquier ser humano, sin embargo, 

los he ido trabajando y aceptando, los saboreo y 

me observo a mí misma para mejorar y así algún 

día utilizar mi experiencia para ayudar a los 

demás.

Esto me ha llevado a la conclusión de que la 

educación sexual es sumamente importante, no 

solo en los colegios, sino en las familias, 

comunidades e inclusive en las mismas iglesias. 

Hoy día es importante conocer y no ocultar el 

abuso sexual infantil, el conocer muy de cerca a 

tus hijos.

A ti, que estás leyendo esto, te envío todas las 

fuerzas del mundo y mucha fortaleza. Las 

tormentas pasan, créeme que sí. Tus sueños aún 

pueden cumplirse, tus metas, tus demonios no son 

tan malos como parecen, solo tienes que 

escucharlos y sobre todo, escucharte a ti mismo/a. 

Eres un ser excepcional, y como tú, yo también 

estuve en ese punto en donde sentí que ya nada 

tenía sentido, pero ahora gracias a la vida estoy 

aquí y utilizo mi voz para los que aún no pueden 

hablar.

Mantente fuerte.

No estás solo.

María Lugo

¡ALZA LA VOZ!
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Ramas al cielo - Felipe Osorio 






































































